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EVI Consejos compactos para ahorrar energía  
 
Ya sea una vivienda de alquiler o de propiedad, ahorrar energía compensa a todos. Quien tenga una 
vivienda en propiedad puede conseguir un resultado notable, ya que puede adoptar medidas muy 
eficaces cambiando o reformando la calefacción, instalando aislamiento o un sistema fotovoltaico con 
almacenamiento. Pero también está claro:  estas medidas requieren un presupuesto y un asesoramiento 
adecuado. Los asesores energéticos del Centro de Asesoramiento Energético de Hildesheim (EBZ) 
estarán encantados de asesorarle sobre estos temas y ver qué posibilidades técnicas tiene y qué 
opciones de financiación existen:  www.ebz-hildesheim.de. 
 
Y si vive en un piso de alquiler, también puede reducir considerablemente su consumo de energía.  Con 
nuestros consejos, puede ahorrar dinero y proteger el clima incluso como inquilino.   
 
Las medidas para ahorrar energía son muy eficaces cuando se consume mucha energía en un 
hogar. Aquí surge la pregunta: ¿Dónde se consume más energía? 
 
Merece la pena echar un vistazo al promedio de consumo energético de los hogares alemanes. Más del 
70 % de la energía se utiliza para la calefacción, el 14 % para la electricidad y el resto para calentar el 
agua. 
 
En definitiva: se puede ahorrar una gran cantidad de energía en la calefacción y para calentar el 
agua. También en los meses de verano se pueden adoptar medidas adecuadas de ahorro. 
 
  

http://www.ebz-hildesheim.de/
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Estos consejos para el ahorro de energía resultaron ser muy eficaces: 
 

Calefacción y ventilación 
 
1. Mantenga sus radiadores «en forma». 

Para que los radiadores puedan calentar de forma eficaz, es necesario que consigan generar el 
máximo efecto térmico. Por ello, todos los radiadores deben ser purgados al menos una vez al año 
y -consultando con los otros vecinos o con los propietarios de la vivienda- se debe revisar la presión 
del agua de la calefacción. Encontrará instrucciones de cómo hacerlo en Internet, y por supuesto, 
también en nuestra página web: https://www.evi-hildesheim.de/energiespartipps. Compruebe 
también que el flujo de aire caliente no se interrumpa: no coloque muebles delante de los 
radiadores ni los tape con cortinas. Muy importante también: limpie sus radiadores con frecuencia, 
el polvo acumulado crea una capa aislante. 

 
2. Controle la temperatura ambiental sabiamente 

Bajar la temperatura ambiental es una manera con la que más se ahorra en calefacción. Con 1° C 
menos de temperatura ambiental se reduce el consumo en un 6 % aproximadamente. Para evitar 
que haga mucho frío, es importante utilizar sabiamente este potencial de ahorro.   
 
• Ajuste la temperatura en función de la habitación: salón 21° C, dormitorio más bien 17 o 18 

°C. Regule la temperatura en función del uso de la habitación, es decir, más alta cuando está 
presente, más baja cuando está ausente o cuando duerme. Para controlar mejor la 
temperatura como inquilino, es recomendable aclarar si es posible instalar válvulas 
inteligentes individuales o una regulación inteligente completa.   
 

• Si quiere volver a subir la temperatura (por ejemplo, por la mañana o después de ventilar), no 
debe girar el regulador al nivel "5". Si la calefacción se pone a "5", aunque sólo sea por poco 
tiempo, esto hará que una cantidad innecesaria de agua caliente del sistema pase por el 
radiador, lo que consume también una cantidad innecesaria de energía. Como referencia: en 
los reguladores convencionales, el nivel "2" de la válvula corresponde a una temperatura 
ambiental de unos 16° C, el nivel "3" de unos 20° C y el nivel "4" de unos 24° C.   

 
 
3. Que entre aire fresco de manera controlada 

 
Ventilar regularmente crea un ambiente interior positivo y saludable, y también evita la formación 
de moho en las habitaciones. La mejor forma para asegurar una buena ventilación de la vivienda 
es ventilar creando corriente.     
 
• Ventilar bien: es importante ventilar creando corriente, es decir, abrir la ventana o la puerta 

del balcón por completo varias veces al día durante varios minutos, dejar que entre aire 
fresco y volver a cerrarla. Con ventanas abatibles se pierde mucha energía 
innecesariamente. 

 
• Reducir las fugas de aire: cuando hace frío afuera, las fugas de aire suelen convertirse en un 

problema. Esto ocurre, por ejemplo, con ventanas antiguas y puede provocar tensiones 

https://www.evi-hildesheim.de/energiespartipps


 

Página 3 

musculares y aumentar la factura de la calefacción a largo plazo. Según los expertos, hasta 
un 20 % del consumo de energía para la calefacción se pierde en los hogares alemanes 
debido a fugas de aire en ventanas y puertas. Por lo tanto, durante los días fríos, baje las 
persianas por la noche y cierre las cortinas. Además, revise el aislamiento de ventanas y 
puertas con cierta frecuencia y cambie el aislamiento en caso de que sea necesario (o pida al 
administrador de la propiedad que lo haga). Gran parte del aire caliente valioso sale por 
debajo de las puertas exteriores. En este caso, un simple burlete puesto por uno mismo 
puede ser una solución considerable. 
 

• Asegúrese de no perder directamente el aire caliente de la calefacción por la pared fría del 
exterior: se pierde mucho calor a través de paredes exteriores no aisladas o 
insuficientemente aisladas por detrás del radiador. No tiene por qué ser así. Sin afectar la 
estructura de la vivienda, se puede comprar con poco dinero (unos cuantos euros) un 
material aislante especial (finas placas aislantes flexibles para los huecos del radiador) en 
una tienda de bricolaje más cercana, que se puede introducir entre el radiador y la pared y 
que permite reducir las mayores pérdidas. 
 

 

Consumo de agua caliente 
 
 
1. Compruebe la regulación básica de la temperatura del agua caliente 

 
 
Si puede regular la temperatura del agua caliente de manera individual (por ejemplo, si tiene una 
calefacción de gas por suelo radiante, un calentador de agua o un calentador de agua instantáneo), 
debería comprobar si puede reducir el ajuste de la temperatura base. En la mayoría de los casos, el 
ajuste de la temperatura base es excesivamente caliente, lo que consume innecesariamente mucha 
energía. Para entenderlo: si tiene que poner mucha agua fría por la palanca al ducharse porque el 
agua saldría demasiado caliente como para ducharse, entonces la temperatura base está puesta 
demasiada alta. Si vive en un edificio de viviendas con calefacción y agua caliente central: 
recomiende a los propietarios y a los vecinos reducir la temperatura base del agua caliente 
doméstica: eso reduce los gastos para todos y ahorra energía. Sin embargo, hay que asegurarse de 
que la temperatura del depósito de agua caliente nunca baje de los 60° C, ya que de lo contrario 
podría multiplicarse la legionela.  
 

 
2. Optimice la posición de la palanca del grifo 

Hoy en día, la mayoría de los lavabos tienen grifos monomando o termostáticos. Sin embargo, la 
mayoría elige una posición de palanca media por lo que el agua caliente sale inmediatamente, pero: 
¿es realmente necesario siempre? Muchas veces el agua fría es suficiente o incluso se regula 
manualmente para que vuelva a estar «fría» después de abrir el grifo. Así se consume una cantidad 
innecesaria de agua caliente, ya que al principio fluye sin utilizarse. Por eso es mejor volver a colocar 
la palanca en "frío" después de cada uso.   
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3. Utilice alcachofas de ducha de bajo consumo 
Sí, esto puede ahorrar una cantidad de agua y energía bastante importante. Como referencia: los 
expertos suponen que las alcachofas de ducha normales tienen un caudal de unos 15 litros, y que 
una ducha de 8 minutos con agua caliente a unos 38º C consume más de 3 kilovatios hora de 
energía. Las alcachofas de ducha de bajo consumo reducen este caudal sin que ello suponga una 
pérdida de confort y, por lo tanto, permiten reducir significativamente el consumo.   
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4. Ducharse en lugar de bañarse 
Un baño puede ser muy relajante, pero lo cierto es que al ducharse se consume menos agua y, por 
lo tanto, menos energía: en promedio, una bañera llena requiere 120 litros de agua y una ducha (sin 
alcachofa de bajo consumo) un poco más que la mitad de esa cantidad.   

 
5. Utilice agua caliente solo cuando de verdad la necesite 

No suena muy interesante, pero el uso responsable del agua caliente tiene un gran potencial de 
ahorro. Cerrando el grifo mientras uno se lava el pelo, se reduce el consumo de agua caliente de 
forma significativa. Lo que también hay que plantearse: «poner en remojo» los platos sucios durante 
minutos bajo un chorro de agua caliente. 

 
 
Reducir el consumo de luz – en general 
 
1. Observar el consumo de luz y comparar 

Muchas personas no saben si consumen mucha luz o no y, por lo tanto, no conocen su potencial 
individual de ahorro. Sin embargo, si uno conoce este potencial, es mucho más fácil detectar a cada 
«devorador de luz» y así, por ejemplo, poder deshacerse de inmediato del congelador antiguo y poco 
eficaz. Para tener una primera idea de la situación del consumo individual, en comparación con los 
demás, hay que mirar la última factura de luz. Allí se ve si se tiende a consumir más o menos que 
otros consumidores finales similares. Si quiere detectar a posibles devoradores de energía, puede 
medir su consumo individualmente con un medidor de consumo eléctrico y luego compararlo. 

 
2. Evitar el modo de suspensión 

Muchos aparatos eléctricos (TV, PC, videoconsola) funcionan con gran rapidez porque al estar en 
modo de suspensión están preparados en todo momento para un rápido «arranque». Esto consume 
mucha luz, sobre todo, si sumamos todos estos aparatos que están en modo de suspensión. Según 
las estimaciones, supone hasta el 8 % del consumo total de luz de un hogar de tres personas. 

 
3. Utilizar contadores o regletas con temporizador 

Si se utilizan contadores o regletas con temporizador, muchos aparatos que consumen energía se 
pueden encender y apagar de forma inteligente. De esta forma, solo se consume luz si realmente se 
necesita: los aparatos en modo de suspensión se desconectan de forma segura de la red y se 
apagan de verdad. Lámparas controladas de esta forma solo se encienden cuando hace falta.   
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Palabra clave «eficiencia energética» 
 
1. Al comprar nuevos electrodomésticos, preste atención a la clase de eficiencia energética 

Ya sea un frigorífico o un televisor, la eficiencia energética de los electrodomésticos varía mucho. 
Con una función igual o similar, algunos electrodomésticos consumen mucho más y otros mucho 
menos que el promedio. La etiqueta energética de la UE sirve para clasificar los electrodomésticos. 
Actualmente, esta abarca las clases de eficiencia energética de "A" (menor consumo) a "G" (mayor 
consumo). El código QR integrado en la etiqueta (normalmente pegada sobre el electrodoméstico o 
en su caja) puede utilizarse con un smartphone para obtener información detallada sobre el consumo 
de cada electrodoméstico procedente de la base de datos europea EPREL.  

 
2. Pero no se precipite a cambiar los electrodomésticos antiguos por otros nuevos 

Si quiere reducir su consumo de energía reemplazando un electrodoméstico, debería tener en 
cuenta que el proceso de fabricación de nuevos electrodomésticos también contamina el medio 
ambiente y no solo el uso de electrodomésticos antiguos. Por ello, es importante valorar 
detenidamente cuándo hay que cambiar un electrodoméstico antiguo por uno nuevo. Incluso en 
casos de electrodomésticos que consumen mucha energía, como los frigoríficos, la Agencia de 
Medio Ambiente de Alemania solo recomienda su sustitución si «se compró el frigorífico antes del 
año 2005 o si tiene una clase de eficiencia energética baja y se sustituye por un frigorífico nuevo de 
la clase de eficiencia energética más alta». 

 
 

Ahorrar luz en la cocina 
 
1. Refrigeración de bajo consumo 

Los frigoríficos y congeladores son los mayores consumidores de luz en los hogares. Por lo tanto, al 
comprar un nuevo electrodoméstico o al sustituir uno antiguo, preste mucha atención a la clase de 
eficiencia energética. Los siguientes consejos también deberían cumplirse en el uso diario: 
 
• No seleccione una temperatura demasiado fría: para los congeladores, la temperatura óptima 

suele ser de -18 °C. Y en el caso de los frigoríficos, suele ser suficiente con 7° C en el 
compartimento superior. El frigorífico solo debería ponerse a temperatura más baja si guarda con 
frecuencia alimentos perecederos. Como referencia: 1° C menos en el frigorífico incrementa el 
consumo de luz en un 6 %. 
 

• Hacer uso eficiente de la capacidad de refrigeración: descongele sus electrodomésticos 
regularmente y a tiempo. El exceso de hielo reduce la capacidad de refrigeración. Deje que los 
alimentos se enfríen completamente antes de guardarlos y cierre la puerta del electrodoméstico 
rápidamente después de abrirla para que no escape demasiado frío. Además, siempre hay que 
plantearse: ¿todo lo que esté frío o congelado tiene que meterse realmente? ¿Podría reducirse 
el número de frigoríficos y congeladores en casa? Muy importante también: no coloque el 
frigorífico cerca de fuentes de calor (radiadores o ventanas inundadas de rayos solares) y 
controle la temperatura ambiental. 
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2. Ahorrar energía cocinando, horneando y lavando 
 
• Asar, cocer y cocinar de manera eficiente: esto se consigue, sobre todo, con ollas adaptadas a 

su placa de cocción, con tapas que cierren bien y con agua que hierva (no en la olla, sino) en un 
hervidor aparte. Importante: llene el hervidor solo con la cantidad de agua que necesite y no 
cubra los alimentos, como la verdura o las patatas, por completo con agua, ya que así se 
protegen los alimentos y se ahorra energía.  
 

• Hornear con sabiduría: lo mejor es hornear con el aire del ventilador (si su horno lo permite), 
porque así se ahorra un 15 % de energía en comparación con el clásico calor superior/inferior. 
Además, en la gran mayoría de los platos al horno, se puede prescindir de precalentar el horno 
como se suele recomendar en las recetas, y se puede bajar la temperatura por completo hacia 
el final del proceso. El calor restante del horno se encarga de hornear por usted. 

 
• Lavar platos con organización: esto funciona mejor si se hace un uso óptimo del lavavajillas (que, 

por cierto, consume luz y agua de forma mucho más eficiente que el lavado a mano). Así que 
llene el lavavajillas todo lo posible (pero no lo sobrecargue) y luego seleccione un programa 
ecológico o ajuste la temperatura entre 45 y 55 °C. Es mejor no utilizar programas rápidos. Puede 
que sean más rápidos, pero lavan a temperaturas mucho más elevadas (lo que consume más 
energía). 

 

Ahorrar luz en la colada 
 
1. Lavar ropa ahorrando energía: hay que llenar la lavadora todo lo posible y elegir temperaturas 

relativamente bajas. Para las coladas cotidianas de suciedad normal, casi siempre es suficiente con 
30 - 45° C. (Incluso una colada a 90º C puede lavarse a 60º C). También se recomiendan mucho: 
programas ecológicos.  

 
2. Secado inteligente: la primera cuestión es si realmente es necesario utilizar una secadora eléctrica. 

Si la ropa se puede secar al aire libre y al sol, no solo es bueno para la ropa, sino que además 
ahorra energía. Si utiliza una secadora, primero debe quitar la mayor cantidad de agua posible de 
la colada dentro de la lavadora con el ciclo de centrifugado más rápido posible. Así se reduce 
considerablemente el tiempo de secado (y, por tanto, el consumo de luz). 

 

Ahorrar luz en la iluminación 
 

1. El consejo más importante: cambie a lámparas LED. Lo mejor es hacerlo en toda la casa. Si 
sustituye todas las lámparas incandescentes y halógenas por lámparas LED, podrá ahorrar un 90 
% de energía. 
 

2. Encender y apagar las lámparas (más) conscientemente: lo cierto es que sin querer se dejan las 
luces encendidas, aunque ya no sea necesario. Por ejemplo, en el pasillo o en el exterior. Encender 
estas lámparas solo cuando hace falta ahorra mucha energía. Otro consejo: muchas lámparas de 
pie y de mesa reciben el suministro eléctrico a través de un transformador interconectado. Esto 
también puede consumir luz, aunque el interruptor de la lámpara esté en «off». 
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Ahorrar luz utilizando el ordenador, la TV y dispositivos electrónicos 
 
1. Hay que saber que el tamaño de la pantalla influye de forma decisiva en el consumo de energía: y 

esto se aplica tanto a las pantallas de los televisores como a las de los ordenadores. Incluso 
pantallas muy eficientes requieren cada vez más electricidad a medida que aumenta su tamaño.  
Consejo: hay que pensar bien qué tamaño de pantalla es realmente necesario. 
 

2. El portátil supera al ordenador en eficiencia energética: los portátiles consumen menos energía que 
los ordenadores fijos. Procure utilizar el «modo de ahorro de energía», así como la opción de 
«suspensión». Al cabo de 15 minutos como máximo de inactividad, el ordenador debería cambiar 
a uno de los dos modos de ahorro para no consumir energía innecesariamente. 
 

3. No se olvide de las actividades en segundo plano: muchos dispositivos electrónicos funcionan en 
segundo plano sin que nos demos cuenta y sin ninguna ventaja directa. Compruébelo y desactive 
estas actividades (si no son necesarias). 
 

Puede encontrar más consejos sobre cómo ahorrar energía en: www.evi-
hildesheim.de/energiespartipps 
 

http://www.evi-hildesheim.de/energiespartipps
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